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SECCIÓN DOCTRINAL 

SOBRE LOS CRIADEROS DE HIERRO Y DE PLOMO 
DEL LEVANTE DE ESPAÑA 

{Gontinaación) (̂ ^ 

S i e r r a d e E n m e d i o 
Situada en los límites de Almería y Murcia, 

encierra numerosos afloramientos ferruginosos. 
Su extensión es corta, pues solo alcanza lo k i ­
lómetros de longitud; su consti tución geológica 
es de bancos de pizarras y calizas al ternantes 
del trías, con manchones del terciario y de r o ­
cas eruptivas básicas. El hierro se presenta en 
las calizas y en el contacto de éstas con las p i ­
zarras , desapareciendo al encuentro de las rocas 
eruptivas, no porque éstas hayan cortado el 
hierro como suele decirse con frecuencia, sino 
porque las aguas ferruginosas han encontrado 
este obstáculo ya formado, no han podido d i ­
solver estas rocas ni depositar en ellas su con­
tenido. 

La dirección de esta sierra es la de Levante á 
Poniente con 30" de inclinación al Sur , y sus dos 
faldas de Norte á Sur miran respectivamente á 

. los llanos de Puerto Lumbreras y Lorca y á los 
campos de Pulp i . 

Solo nos ha sido posible visitar las minas en 
trabajos de la falda Sur , y en ellas hemos visto 
lo mismo en Santa Rita, Villa de Madrid y 
Santa Isabel que la dirección de /os mantos de 
hierro sigue la dirección de la Sierra Este 30° 
Norte y sus tendidos todos al Sur . 

Respecto á la inclinación la hemos visto des­
de Santa Isabel, el más importante af loramien­
to de esta falda, donde es casi vertical, ir d i s -

(1) Véanse los números iíil y 492. 

minuyendo conforme se baja por las faldas en 
los dos mantos paralelos de Santa Rita y en el 
de la Villa de Madrid. 

Las pizarras y las calizas con hierros van co­
mo en todos los demás hierros a l ternando en 
estratificación concordante. 

No hemos tenido ocasión todavía de visitar la 
falda Norte de esta Sierra donde parece que 
existen los afloramientos más numerosos é i m ­
portantes; pero de los datos que me h a n sido 
suminis t rados, los mantos de hierro siguen con 
la misma dirección citada, pero en el sentido 
contrario hacia el Norte como era de esperar. 

M o r a t a 

Las minas de hierro de Moratase encuentran 
en el té rmino de Lorca y pertenecen al macizo 
de la Sierra de Almenara. Esta sierra, formada 
por micacitas y pizarras talcosas al ternando con 
calizas pertenecientes al estrato cristalino s u p e ­
rior, se halla orientada según la dirección O. 
30" N . , y en cuanto á sus faldas, la del Norte 
baja hasta los campos de Lorca, y la del Sur for­
ma algunos repliegues hasta la orilla del Medi ­
terráneo. 

Los numerosos é importantes afloramientos se 
hallan enclavados en las calizas, y por tanto, la 
dirección y tendido de los mantos se hallan per­
fectamente definidos, conocida la orientación 
de la sierra. 

En nuestra rápida excursión á esa sierra, las 
minas con trabajos que hemos visitado han con­
firmado por completo nuestra manera de ver. 

La mayor parte de las minas visitadas se h a ­
llan enclavadas en la falda Sur , y dirigidos al 
Sur hemos visto todos los mantos de hierro , así 
como su dirección ha seguido siempre la d i r e c ­
ción de la sierra. 

En el Vidcano, una potente capa de hierro que 
alcanza 60 metros de espesor en algunos puntos , 
corre en esa dirección atrevesando La Fe y la 
Bermeja. Su tendido casi vertical, deja ver, sin 
embargo, la dirección al Sur que siguen t am­
bién las pizarras blancas del arrastre en estrati­
ficación concordante con las calizas. 

En el cabezo Lardines hemos visitado i m p o r ­
tantes afloramientos con labores que acusan 
igual dirección y tendido, y desde aquí hasta la 
rambla de Morata, conforme se desciende, se 
repiten sin cesar y paralelamente, las a l t e r n a n ­
cias de pizarras y calizas con hierro. 

Las labores de los grupos de Cazadores y Re­
conquistada no presentan excepción alguna en 
su disposición, 

En cuanto á la variación desu tendido confor­
me nos alejamos de la cumbre , sin que p re t en -


